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�La gracia apareció en medio de nosotros�,  
apuntes sobre la Carta a Tito 

LAS CARTAS PASTORALES 
Se llaman cartas pastorales las dos cartas a Timoteo y la carta a Tito. La palabra 

�pastoral� hace referencia al oficio de pastor. Dos oficios sirven de metáforas para dos 
funciones esenciales en la Iglesia. El pescador es imagen del misionero, que trata de ga-
nar nuevos creyentes. El pastor es aquel que cuida el rebaño adquirido para Cristo. 

En las Cartas Pastorales, el autor se presenta como Pablo, pero la mayoría de los es-
tudiosos críticos de nuestro tiempo consideran a estos escritos como pseudoepigráficos. 
Es decir, que no fueron escritos por el mismo Pablo, sino por alguno de sus discípulos, 
probablemente después de la muerte del Apóstol. Reflejan una situación eclesial distinta 
de las cartas escritas por Pablo en los años 50, un tiempo de primera evangelización, 
donde los protagonistas eran los �pescadores�. Ahora, a finales del siglo I, hay ya co-
munidades establecidas y es necesario organizar una pastoral. Aquí presentamos algu-
nas claves sobre la nueva situación que vivía la Iglesia en las últimas décadas del s.I. 

INSTITUCIONALIZACIÓN  
La generación de líderes carismáticos (Pablo y otros) así como de discípulos directos 

de Jesús ha muerto hace más de una década. Las comunidades, que eran fuertemente 
dependientes de la personalidad de estos líderes y de una �experiencia del espíritu� un 
tanto ácrata, carecen de una mínima estructura de organización. Según la Carta a Tito, 
parece ser que en Creta ni siquiera había responsables instituidos. 

Las cartas pastorales tienen mala fama entre los biblistas y teólogos liberales por ser 
las que más insisten en la institución. Pero no exageremos, ¡las pastorales no contienen 
planes para poner en marcha la curia vaticana! Sólo un mínimo de organización para 
evitar que el desorden, la división y las espiritualidades enfermizas destruyan la Iglesia. 

RETRASO DE LA PARUSÍA 
Pablo y la mayoría de los primeros cristianos creían en la inminencia de la segunda 

venida de Cristo, el fin del mundo. El mundo era para ellos un lugar caduco que estaba 
llamado a un pronto desmantelamiento. En una de sus cartas, Pablo deja entender que él 
no esperaba morir (1Tes 4,17). Pero el hecho es que Pablo murió y la parusía parecía re-
trasarse. Esto lleva a los cristianos de la siguiente generación a tomarse en serio lo que 
significa estar en el mundo. La Iglesia tiene que estar en el mundo. 

INCULTURACIÓN 
Una de las consecuencias de este tomarse en serio el mundo es la inculturación. Hay 

que expresar la fe en categorías propias de la cultura del momento que, en este caso, era 
el helenismo, una de las civilizaciones más sofisticadas que han existido. En la Carta a 
Tito se ve el influjo de lo mejor de la filosofía helenística, especialmente del estoicismo, 
así como el uso polémico de términos y eslóganes que provienen de la propaganda im-
perial. 
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La Iglesia de las pastorales está interesada en presentarse con un aspecto respetable 
ante el mundo pagano tanto cultural como social y políticamente. Esto tiene también sus 
peligros, como veremos, de asimilar las estructuras injustas de la sociedad. Pero es un 
esfuerzo imprescindible si el evangelio ha de encarnarse en el mundo. 

BUENAS OBRAS VS. ESPIRITUALIDADES ENFERMIZAS 
Uno de los graves problemas con los que se enfrenta la Iglesia en el final del siglo I y 

durante todo el siglo II es la aparición de grupos que propugnan una espiritualidad mal-
sana. Pululan por las iglesias causando problemas y divisiones. Proponen lo que según 
ellos es una vía superior, reservada a los que no se conforman con la fe ordinaria. Par-
tiendo de complejas especulaciones elaboradas a partir de tradiciones judías y paganas 
ofrecen supuestos conocimientos esotéricos que prometen llevar al cristiano al siguiente 
nivel. Pero lo que generan son más bien neurosis y polémicas. Ante esta religiosidad en-
fermiza, el autor propone el criterio de las buenas obras, y una vida basada en el sentido 
común, la justicia y una buena relación con Dios. 

Texto y notas 
1. SALUDO 

  11 Pablo, servidor de Dios y 
apóstol de Jesucristo para llevar a 
los elegidos de Dios a la fe y al co-
nocimiento de la verdad por la 
amistad con Dios,   2 y por la espe-
ranza de la vida eterna, que Dios, 
−que no miente−, prometió desde 
antes de los siglos;  3 y ahora, en el 
tiempo oportuno, ha manifestado 
su palabra mediante la predicación 
que me ha sido confiada por dispo-
sición de Dios, nuestro Salvador:  4 
a Tito, mi verdadero hijo en nues-
tra fe común, te deseo la gracia y la 
paz de Dios Padre y de Cristo Je-
sús, nuestro Salvador. 

Amistad con Dios. Eusebeia Quiere decir te-
ner una buena relación con Dios, tradicional-
mente se traduce como piedad 
Tiempo oportuno. Kairós, un momento es-
pecial cargado de oportunidad 
Manifestar. Epifanía. Como otras palabras-
clave de la teología paulina, �epifanía� pro-
viene de la ideología dominante de la época: 
el culto imperial. Epifanía es la visita del Cé-
sar a una ciudad, que solía conllevar grandes 
beneficios para sus habitantes, como la cons-
trucción de obras de infraestructura, fiestas y 
exenciones fiscales. Al César se le llamaba 
también �salvador�. Los cristianos, al usar es-
te lenguaje, contraponen la salvación que Je-
sús trae a la �paz y seguridad� (1Tes 5,3) que 
proclama el Imperio 

2. ENCARGO DE NOMBRAR RESPONSABLES EN LAS COMUNIDADES DE CRETA 
5 Te dejé en Creta con el fin de 
que organizaras lo que faltaba y 
constituyeses presbíteros en cada 
ciudad, conforme a las instruc-
ciones que te di: 6 que el candi-
dato sea irreprochable; marido de 
una sola mujer; que tenga hijos 
creyentes, que no sean indecentes 
ni rebeldes.  7 Es necesario que el 
obispo sea irreprochable, como 
administrador que es de la fami-

Presbíteros y obispos. A Tito se le encarga 
buscar responsables para las comunidades. Pre-
byteros y Episkopos son en este pasaje dos 
nombres para un mismo cargo. A partir de co-
mienzos del s. II, diáconos, presbíteros (lo que 
solemos llamar sacerdotes) y obispos constitu-
yen la triple jerarquía en la mayoría de las igle-
sias 
Administrador. Oikonomos. El obispo no hace 
las funciones de cabeza de familia, sino de ad-
ministrador, un puesto normalmente ocupado 
por un esclavo
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lia de Dios; no debe ser arrogan-
te, ni colérico, ni borracho, ni 
amigo de peleas ni de negocios 
turbios;   8 al contrario, debe ser 
hospitalario, amigo del bien, per-
sona con sentido común, justo, 
religioso, con dominio de sí 
mismo,   9 que guarde fielmente 
la doctrina que se le enseñó, para 
que sea capaz de animar a otros 
con la sana doctrina y de refutar a 
los que la contradicen. 

por un esclavo. 

Familia. Oikós, literalmente �casa�. Pero �ca-
sa� en griego no designa tanto al edificio como 
a los que viven en él, es decir a la familia. La 
familia grecorromana está integrada, por padres, 
hijos, otros familiares y, eventualmente, escla-
vos. La familia de Dios es una comunidad cris-
tiana que se reúne en una casa. Al obispo, como 
responsable de una comunidad, se le requiere 
que tenga experiencia como padre de familia 
Hospitalario. Filóxenos. �amigo del extranje-
ro�. Que acoge a los extraños. 
Con sentido común. Sôfrôn. Es un concepto 
que proviene de la filosofía helenística popular, 
era especialmente importante en el estoicismo. 
Sôfrôn se dice de aquel que tiene una mente sa-
na, de la persona sensata. Es una actitud de cui-
dado con no romper las frágiles relaciones que 
nos conectan con los demás y con la realidad. 
Alude a la discreción, al pudor y al dominio de sí. 
El sustantivo es sôfrosynê 

3. LOS FALSOS MAESTROS 
10 Pues hay muchos rebeldes, 
charlatanes y embaucadores, 
sobre todo entre los circunci-
sos, 11 a los que es preciso ta-
par la boca, porque están tras-
tornando comunidades enteras 
enseñando lo que no deben, lle-
vados por el ansia de ganancias 
deshonestas.  12 Ya lo dijo uno 
de ellos, un profeta, cuando 
afirmó: «Los cretenses son 
siempre mentirosos, malas bes-
tias, glotones y gandules» 13 
¡Y qué verdad es! Por eso, re-
préndelos con energía, para que 
se mantengan sanos en la fe  14 
y dejen de prestar oídos a mitos 
judaicos y a preceptos de hom-
bres que se apartan de la ver-
dad.  15 Todo es limpio para los 
limpios; pero para los sucios y 
los que no tienen fe nada es pu-
ro, porque tienen contaminada 
su mente y su conciencia.  16 

Los falsos maestros. El autor de la carta se 
enfrenta con un problema concreto. Un grupo está 
inquietando las comunidades con sus enseñanzas. 
No sabemos exactamente en qué consistían. Pero 
podemos deducir que eran especulaciones teoló-
gicas que no producían ningún bien, sino que eran 
causa de discusiones y divisiones. Probablemente 
estos alborotadores proponían una �espiritualidad 
más elevada� basada en sofisticadas considera-
ciones. Pero el resultado era una religiosidad en-
fermiza. A estas comeduras de coco el autor con-
trapone la �sana doctrina� y el sentido común. El 
criterio es hacer el bien. 
Los circuncisos. Cristianos de origen judío 

Comunidades. Literalmente �casas�. En el con-
texto parece referirse a las comunidades que se 
reúnen en las casas, aunque podría referirse tam-
bién a las familias cristianas. 

Profeta. Por la cita que viene a continuación, 
sabemos que se refiere a Epiménides de Creta, un 
adivino y sabio pagano del s.VI a.C., al que el au-
tor considera �profeta�. 

Mitos judaicos. La teología detrás de este grupo 
de alborotadores es probablemente una especula-
ió b i i i l l lí d
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Hacen profesión de conocer a 
Dios, pero le niegan con las con 
las obras, pues son odiosos y 
rebeldes, incapaces de hacer 
nada bueno. 

ción sobre cuestiones espirituales en la línea de 
ciertos movimientos judíos de la época 
Limpio y sucio. Se refiere aquí a las normas de 
pureza judías (comida kosher y ritos de purifica-
ción). No tiene ningún sentido discutir sobre esto, 
lo importante es hacer el bien 

4. LO QUE EL VERADERO MAESTRO DEBE ENSEÑAR: 

4.1.a. Las responsabilidades de los distintos miembros de la familia 

21 Tú, en cambio, predica lo que 
está conforme con la sana doctrina.   

2 Que los ancianos sean sobrios, 
respetables, hombres con sentido 
común, sanos en la fe, en el amor, en 
la paciencia;  3 que las ancianas, 
igualmente, observen una conducta 
religiosa; que no sean calumniado-
ras, ni adictas a la bebida, sino capa-
ces de instruir en el bien, 4 a fin de 
que enseñen a las jóvenes a amar a 
sus maridos y a sus hijos, 5 a tener 
sentido común, a ser honestas, cui-
dadoras de la familia, buenas, obe-
dientes a sus maridos, de modo que 
no den ocasión a que se blasfeme 
contra la palabra de Dios.  

6 A los jóvenes, de la misma ma-
nera, anímales a que tengan sentido 
común,  7 preséntate como ejemplo 
de buenas obras, un hombre íntegro 
en la doctrina, de conducta respeta-
ble,  8 de palabra sana, irreprocha-
ble, de modo que el adversario quede 
en vergüenza al no poder alegar co-
ntra nosotros nada malo.   
9 Los esclavos, que obedezcan en 
todo a sus amos, que traten de agra-
darles, que no les contradigan  10 ni 
les defrauden; por el contrario, que 
en todo les demuestren que obran de 
buena fe, para hacer honor en todo a 
la doctrina de Dios, nuestro Salva-
dor. 

Sana doctrina. Una de las expresiones re-
currentes de esta carta. Enseñanza que es en 
sí misma buena y que produce salud. 
Haustafel. Esta sección es una tabla de re-
glas de la casa (en alemán, Haustafel) donde 
se enumeran los deberes de los distintos 
miembros que la componen: adultos libres 
de ambos sexos y distintas generaciones, y 
esclavos. Lo que se presenta es una moral 
conservadora de �cada cual en su sitio�, se 
busca el buen orden sin cuestionar demasia-
do si ese orden es bueno. Se acepta lo dado 
por la cultura vigente, y se busca ser social-
mente respetable. 

Otros textos del Nuevo Testamento expre-
san con fuerza el germen igualitario del 
evangelio. Pablo (esta vez sí, el Pablo histó-
rico) escribe: �No hay judío ni griego; no 
hay esclavo ni libre; no hay hombre ni mu-
jer; porque todos sois uno en Cristo Jesús� 
(Gal 3,28) 

No podemos aceptar hoy que estas sean las 
normas de nuestras casas, que las mujeres 
hayan que someterse a sus maridos es tan 
inaceptable como que haya esclavos. Sin 
embargo, puestas las cosas en contexto, no 
debemos tirar el niño con el agua sucia. El 
esfuerzo moral que se pide a los distintos 
miembros de la comunidad para buscar la 
armonía y la convivencia es algo que sigue 
teniendo valor. 
Anciano, anciana. Un hombre o una mujer 
de sesenta años era considerado anciano en 
aquella sociedad. 
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4.1.b. Fundamento teológico de esta conducta 
11 Pues se ha manifestado la gracia de 
Dios, salvadora de toda la humanidad, 12 
que nos enseña a negarnos al rechazo de 
Dios y a los deseos mundanos, y a vivir 
en este mundo con sentido común, justicia  
y en amistad con Dios, 13 mientras man-
tenemos la feliz esperanza en la manifes-
tación gloriosa del gran Dios y Salvador 
nuestro Jesucristo,   14 que se entregó a sí 
mismo por nosotros para redimirnos de 
toda inmoralidad y purificar un pueblo pa-
ra que sea suyo, un pueblo entusiasmado 
por hacer el bien.   15 Habla de estas co-
sas, anima y reprende con toda autoridad. 
Que nadie te desprecie. 

La manifestación de Cristo es un rega-
lo para toda la humanidad. Produce en 
los cristianos un �entusiasmo por 
hacer el bien�. La redención de Cristo 
es el fundamento del buen obrar de los 
cristianos.  

Rechazo de Dios. Asebeia. Enemistad 
con Dios, rechazo de Dios. Lo contra-
rio de Eusebeia.  

Sentido común, justicia, amistad con 
Dios. sôfrosynê (mente sana, sensatez, 
sentido común), dikaiosyne (justicia), 
eusebeia (tener una buena relación con 
Dios, ser amigo de Dios) son tres ca-
racterísticas de la vida cristiana 

4.2.a. Los cristianos en la vida pública 

31 Recuérdales que vivan suje-
tos a los gobernantes, a las auto-
ridades; que les presten obedien-
cia, que estén dispuestos a hacer 
siempre el bien;  2 que no hablen 
mal de nadie, que sean pacíficos, 
comprensivos y sumamente ama-
bles con todo el mundo. 

Al igual que en moral familiar, la moral cívica 
de esta carta es conservadora. En el NT tenemos 
un amplio espectro de posicionamientos políti-
cos. Desde el colaboracionismo de las pastora-
les a la denuncia del sistema como satánico del 
Apocalipsis. 
El teólogo y obispo anglicano Tom Wright ha dicho 
que según el NT, la actitud de los cristianos ante las 
instituciones políticas ha de ser: cooperación, pero 
sin contemporizaciones; crítica, pero sin dualismos 

4.2.b. Razón para esta conducta cívica 
3 Nosotros también en otro tiempo fui-
mos unos dementes, rebeldes, descarria-
dos, esclavos de toda clase de deseos y 
placeres, malos y envidiosos, odiosos y 
odiándonos mutuamente unos a otros. 
4 Pero cuando se manifestó la bondad y 
el amor de Dios, nuestro Salvador, a la 
humanidad, 5 Él nos ha salvado, no por 
la justicia que hayamos practicado, sino 
por su misericordia, mediante el baño 
por el que volvemos a nacer y la reno-
vación del Espíritu Santo,  6 que derra-
mó abundantemente sobre nosotros por 
Jesucristo, nuestro Salvador,  7 a fin de 
que, justificados por su gracia, nos con-
virtamos en herederos de la vida eterna, 
en la esperanza. 

Ser cristiano implica ser una buena per-
sona. Pero el cristiano confiesa que la 
bondad no es algo natural para él o ella. 
Proviene de un cambio profundo que no 
es fruto sólo ni principalmente del es-
fuerzo moral, sino de la acogida de la 
epifanía de Dios. Siguiendo a su maestro 
Pablo, el autor de esta carta afirma que 
somos �justificados por su gracia� 

Esta transformación es un verdadero na-
cer de nuevo (palingénesis), vivido sa-
cramentalmente en el bautismo. Baño 
purificador y efusión del Espíritu son los 
dos �misterios iniciáticos� que el cristia-
no vive en el bautismo. En esta época el 
sacramento del bautismo abarcaba tam-
bién lo que hoy es el sacramento de la 
confirmación. 



8 ACOGER Y COMPARTIR. RETIRO DE ADVIENTO. 

5. CONSEJO FINAL: FOMENTAR LA UNIDAD 
8 Esta es una palabra que merece confianza; quiero que 
hables con firmeza de estas cosas, para que los que han creí-
do en Dios sobresalgan en el interés por las buenas obras. Es-
tas cosas son buenas y útiles para los hombres.   9 Evita, en 
cambio, las disquisiciones estúpidas, las genealogías, las dis-
cusiones y polémicas sobre la ley, pues no tienen ni utilidad 
ni valor.   10 Del hombre que causa la división, después de 
una primera y una segunda amonestación, aléjate, 11 pues es-
tá corrompido y, al perseverar en su pecado, se está conde-
nando a sí mismo. 

 

En estos últimos 
consejos, se vuel-
ve al tema de las 
buenas obras. 
Buenas obras ver-
sus disquisiciones 
estúpidas que ge-
neran división. 

6. ENCARGOS PRÁCTICOS Y DESPEDIDA 
12 Voy a enviarte a Artemas o a Tíquico. En cuanto lleguen, ven a verme a Nicó-
polis, pues he decidido pasar allí el invierno.  13 Ocúpate de que Zenas, el jurista, 
y Apolo tengan todo lo necesario para el viaje. 14 Que los nuestros aprendan a 
destacar en las buenas obras, atendiendo a las necesidades urgentes, y así den fru-
to; 15 Te saludan todos los que están conmigo. Saluda a nuestros amigos en la fe. 
La gracia esté con todos vosotros. 

Notas finales  
El tema de la salud recorre la carta: sana doctrina (1,9; 2,1) palabra sana (2,8), men-

tes sanas (sôfrosynê, que hemos traducido como sentido común 1,8; 2,2.5.6.12). Se es-
taba infiltrando algo enfermizo en las comunidades y había que reaccionar. Era necesa-
ria una organización con responsables públicamente reconocidos. Pero aún era más ne-
cesaria una sana doctrina. 

La tentación de un elitismo espiritual es quizás lo que estaba perturbando a las co-
munidades de Creta. Cosa peligrosa es, ciertamente, aspirar a colocarnos sobre los de-
más en el plano espiritual. Dice el hermano Roger: �La pretensión espiritual es ya la 
muerte del alma�. No iniciamos un itinerario en la vida interior para colocarnos por en-
cima de otros, sino para amar más y servir mejor. Cuando esto se olvida, lo que parece 
un esfuerzo moral más elevado y una espiritualidad más sofisticada se termina convir-
tiendo en un laberinto que nos atrapa. 

La Carta a Tito respira una actitud de �back to the basics�, de regreso a lo básico: la 
gracia de Dios se ha aparecido en Cristo y nos ha hecho justos. No es el esfuerzo moral 
lo que nos salva, �somos justificados por la gracia�. No hay que perder ya más tiempo 
ni energías en complicados cumplimientos, en discernimientos sobre qué es puro o im-
puro �todo es limpio para los limpios� (Tito 1,15). Es inútil seguir alimentado culpabili-
dades: lo que cuenta es acoger en confianza la justicia con que Dios nos justifica por la 
gracia y responder haciendo el bien. 

Si la salud es un leit-motiv de la carta, hacer el bien es otro. Donde se distingue la 
sana doctrina de la falsa es en su capacidad de llevarnos a hacer el bien �Por sus frutos 
los conoceréis� (Mt 7,20). Hacer el bien crea un flujo entre la gracia recibida y el don 
comunicado a los demás: �Sanad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, expul-
sad demonios; de gratis lo recibisteis, dadlo gratis� (Mt 10,8). Si este flujo se detiene, se 
multiplican los gérmenes propios del agua estancada. 
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La mayor parte de la Carta a Tito está dedicado a cuestiones de organización ecle-

siástica y de moral. Pero está claro que esta llamada a ser prácticos y a resolver no está 
basado en el voluntarismo o en un hacer por hacer. Como quien guarda lo más precioso 
en su corazón, la epístola contiene en su núcleo dos de los pasajes teológicos más bellos 
y profundos del Nuevo Testamento: 2,11-15 y 3,3-7. Ambos textos son leídos en la li-
turgia de la navidad, el primero en la Misa de Medianoche (o Misa del Gallo) y el se-
gundo en la Misa de la Aurora. 

Si algo es propio de la Carta a Tito, algo en lo que sobresale entre los otros textos del Nue-
vo Testamento, es en tomarse en serio el mundo, la realidad presente. Sólo una Iglesia que se 
toma en serio el mundo, y su presencia en ella, saca todas las consecuencias de la encarna-
ción. Y esto es lo que celebramos en la Navidad. La Palabra de Dios se ha encarnado en la 
persona humana de Jesús.  

El amor de Dios quiere encarnarse en el mundo hoy a través de nuestras vidas, la gracia 
viene a transformar nuestra realidad, no a aniquilarla y a reemplazarla por otra cosa. ¿Acoge-
remos con toda simplicidad este regalo? Cristo viene a habitar en cada uno de nosotros. El 
Espíritu viene a animar una fiesta en lo más profundo del ser humano. 

 
Preguntas 

 

• ¿Cómo puedes vivir esta navidad como epifanía de la gracia? 
• ¿Qué entiendes en tu vida por: sentido común, justicia, amistad con Dios? 

• La carta habla del bautismo como un volver a nacer por el baño purificador, y 
como efusión del Espíritu Santo. Como persona bautizada, ¿qué te dicen estas 
palabras? 

• ¿Tienes alguna experiencia de haberte sentido estancado espiritualmente?  

• La carta insiste en el entusiasmo por hacer el bien. En este momento de tu vi-
da, ¿qué es hacer el bien? 
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Notas personales 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 

 
 

 
 

 
 

 

 

 


